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piensa que allí víó la luz 
de la vida sin ocaso, 
.,¡ enérgico adalid 
de los fueros democráticos; 
el protector y el amigo 
de los dolí entes esclavos; 
el genio de la victoria, 
de la insurgencia el dechado; 
¡ el héroe qu,e por su patria 
dió la vida en holocausto! 

FULOBNCIO V AllOAS, 

EL SARGENTO BORREGO 

Temiendo á los insurgentes, 
que, se •hallaban en Jalisco, 
paso con algunas tropas 
muy asustado, ¡ qué '<ligo 1 
lleno de terror, corriendo, 
volando cual pajarillo, 
que rápido hiende el aíre 
al mirarse perseguido; 
así pasó presuroso 
por Zacatecas, repito, 
Cruz, el gen eral realista 
tan odia<lo y tan temido 
por su déspo•ta co11chucta, 
por su carácter alt,vo, 
por sus sanguií1arios hechos 
que llevaron al suplicio 
ccn tenares de patrio tas, 
en venganza ó en castigo 
de haber por el patrio suelo 
lu•chado con heroísmo, 

Hallábase en Zacatecas 
muy inquieto y aHigido 
el general ya ci,tado, 
que alli llegó ",de improviso" •·' 
con eJ fin de dirigirse 
á Durango, único asilo 

,' . 
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que por entonces quedaba 
al jefe ya referido. 
Antes de seguir su marcha 
llevóse para el camino 
cien mil peso-s que el gobierno 
tenía en p'1acta reunido-s. 
Llevóse también la tropa 
de "Navarra,'J y aun el "Mixto," 
que era un batallón mbano 
de Zacatecas nativo. 
Y con estos e'lemen,tos, 
qu{! no eran tan poco auxilio, 
marchó Cruz para Durango 
huyendo del enemigo; 
pero en Arroyo de Enmedio (*) 
se vió en terrible conflicto 
el orgu•lloso sal<fa.do 
del Rey y del servilismo. 

Un sa,gento valeroso, 
muy patriota y aguerrido, 
de nonJbre José María, 
Borrego de apelativo, 
lanzó con voz imponen,tt 
de la libertad el g1Cito, 
sin temer á los sicarios 
de aqué:) bando fementido. 
-"¡ Que viva la Independencia! 
¡ Q,.,e viva México! dijo. 
¡No más reyes ni tirano; 
se burlen ya con cinis,mo 
de nuestra patria bendita, 
de la patria en que nacimos!" 

Y la voz de aquél valiente, 
de aquél soldaido atrevido 

(•) R,ncho á sei~ leguas distante de Za· 
caiteca.s. 

155 

fllé sec,indruda por todos 
sus compañas y adictos. 
El jefe realista, entonces, 
asustado y pensativo 
se retiró sin batirse 
con los 5oMados del "Mixto;" 
no quería más victoria 
que salir de aquél peligro . 

Borrego marchó en seguida 
á Zacateca·s, tranquilo, 
con todos sus camarada. 
de milicia, que aquél grito 
habían secundarlo ufanos 
el día cuatro ó el cinco 
del mes de Julio y del año 
en que con gloria y con brillo 
quedó libre de opresore, 
nuestro ~Iéxico querido. 

En Zacate•cas, por tanto, 
hubo inmenso regocijo, 
pue.s el pueblo entusias,mado 
y en grandes masas reuni,do, 
proclamó la independenaia 
con re?iques y con himnos, 
cor, músicas y con salvas 
y otros patrióticos signos 
del pla,ccr con que ese pueblo, 
lmmil'lado, envilecido. 
al llevar por tantos años 
de la esdaviturd los grillos, 
saluda,ba ardien,temente 
con inmenso y leal cariño1 

á la ma.dre idohirrada 
que veía .libres sus hijos, 
de~pués de tantas desgracias, 
de tan cruentos sacrificios, 
de tantas ltiChas y prncbas 
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con que quisiera el destino 
acrisolar ,la constancia, 
la lealtad, el patriotismo 
de los que á México hicieron 
libre por todos los siglos. 

TrilJutar, pues. homenaje 
ilre gratitud, es debido, 
al intrépido Borrego 
que supo valiente y digno 
humi1llar á los soldados 
del colonial despotismo, 
y legar á Zaca.tecas 
un nombre proolaro, inivicto. 

E. A.IU.DOR. 

EL JARAL 

(Tradición.) 

Escuché de mis abuelos 
en las horas de mi infancia, 
cuando en las noches muy frías 
el hogar chisporroteaba, 
que en los albores del siglo 
décimo nono, unas cuantas 
c:isuchiilas de rastrojo, 
melancólicas se alzahan 
en el agreste misterio 
de las selvas inme,d,iatas 
al Jug-ar en donde ahora, 
como un panal se levanta 
lrnJ:icioso el puebledlo 
de 111i tierra idolatrada, 
de aquésta tierra feliz 
donde mis ojos miraran 
el dulce y· suave fulg-or 
de la primera alborada. 

El paisaje más bravío 
y encantador p,esentaba 
b imponente soledad 
~le esta escondida comarca 

j. 
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con sus bo-sques de mezquites 
y sus hermosas montañas: 
al Oriente, cual ricval 
de los picos Je Himalaya, 
Culiaoán el portentoso 
con sus grutas y bar.ran.cas; 
y al Oest.:!, de "La Bolsa" 
las colinas dilatadas 
con sus "Tetillas y Mesas" 
exhúberas, solitarias; 

•en el fondo, en la llanura 
de verdes sau·ces sembrada, 
formando curvas el Lerma 
con e!l cristal <le sus aguas, 
y en el follaje sombrío 
de las frescas enramadas 
pájarcs mil entonando 
sus &uldsimas sonatas. 

Esta hermosa soledad 
de bellezas virgilianas 
int-errumpióse esa vez, 
mis abuelo,s me contaban, 
cuando las tro,pas de füdailgo, 
deSljlttés de tomar la plaza 
cuya alhóndiga gigame 
mil tesoros ocultara, 
resolviéronse á maréhar 
á la ciudaéf encantada 
que se tscon<le er los vergeles 
de la tierra micboa.cana. 

Cuhriémnse las colina.s, 
los llano·s y las cañadas 
con e 1 tremendo al'llvión 
de la hueste americana, 
y su pendón sacrosanto, 
y su bat11d•era adorada 
desplegóse al suspirar 
de las brisas y las auras 
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que gimen en •los sauces, 
que lloran entre las cañas 
de aquesta tierra feliz 
donde mis ojos miraran 
el duke y suave ful•gor 
de la primera alborada. 

Sus sencillos habitantes 
cual pastores de la Arcadia, 
con zall1l])oñas y v;huelas, 
con tamboriles y gaitas, 
fiesta típica ofreciero,n 
en sus humildes cabañas 
al Sacerdote Rebelde, 
al anciano que retara 
la omnipoteneia y orgullo 
de los iberos monarcas. 

De mirasoles y lirio•s, 
maravilla y cineo-llagas, 
ofreciéronle coronas 
las pu<libuncla.s zagalas 
que al ,compás de sm panderos 
alegrnmente bailaban. 

La tradición, la leyenda, (*) 
en su,s urnas perfumad~s 

(*) Con encantadora sencillez, con natu­
ralidad de in1ágenes y con la galn nura Y 
bien decir que en las narraciones de esce­
nas campestres antójasenos A perfume de 
heno 6 suave fragancia de almenllros tter­
nos en flor, mi amigo Fulgencio Vargas, 
vindicador de héroes desc--,nocidos. de2crll1e 
en su preciosa obrita "La Revolución de 
1810 en el Estado de Guanajunto'' aquel con­
movedor episodio que tuvo como protago­
nistas al inmortal revolucionarlo de Dolo­
res y al obscuro ouanto honrado y patrioh 
cam1rnsino D. Manuel Muflatones.-Nota rlet 
Autor. 
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pues me pondré sin demo,a 
iisto para la campaña, 
á las órdenes ele usted 
•·con mi caudal y mis armas, 
que son: "una carabina" 
magnífica, americana, 
"una escopet~1 excelentrt 
"una pistola" de mar.ca, 
"un gran fusil" de calibre 
para regul,ares balas ; 
''de p6lvora cinco libras 
"y de plomo cuatro planchas; 
'ltre~cientos pesos" que ten.go 
y es la única ganancia 
de una escuelita de niños 
en que yo mismo enseñaba, 
y ta.mbi.én de la limosna 
que me da,n las misas diarias ; 
"doscientos pesos en Lbros 
y á medio hacer nna casa." 
Todo esto ciare con gusto, 
y casi lo estimo e¡¡ nada, 
por la santa Religión 
Y por mi adorada Patria, 
que durante tres centuria-.; 
ha vi~ido escla viza<la, 
hasta que usted en Dolores 
y otros hombres <te ,gran talla 
se lanzaron animosos, 
procurando 1i,ber,tat\a. 
Y siguiendo yo esta senda, 
con mis humildes proclamas 
y el auxilio de mi hermano 
en toda esta gran coma~ca. 
he procurado ayudar 
á nuestra bandera santa 
en el nuevo Santander 
y en la provincia i41.mediata 
del nuevo Reino de León, 
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no meno's que en la asonada 
que aliá en· Béxar es tal ú 
hace muy pocas se1nalia:-. 
"Señor:, no hay que de,mayar, 
la cosa no está tan ma1a .. 
pues to:las estas pronnc.as 
están algo insurgentadas, 

. y hasta los indios lipanes 
por \a independ(lllcia claman. 

"En fin, mi cita•do hermano 
dará nota detal.ada 
de cómo en estas regiones 
la,s cosas públicas an•,ian, 
y d'e cómo yo introduje 
en villa <le Mier, con mai'ia, 
por manos de gachup:ncs 
las censuras decretadas 
contra la augusta persona 
·del señor Hida,go. Dasta, 
pues ta es son las razone" 
qlle me animan y ent11s ;. · ·1;:rn, 

hasta .el grado de dern 
que mo~iré en la demn 
clamando gustoso: ¡ viva 
nuestra Religión amada. 
¡ que viva también la \ '· ·n 
de G1.1adaiupe 1 1a ind:•::u:: 
y que muera el mal go,lii1- no, 
el mal gobierno ele Es¡,1·,a ! 

Vnestro atento CapelLn 
que sns respetos os manda. 

El Bachiller "José .\ntonio 
de Gutiérrez y de La, a.'' 

••• 

Dar todo lo que se tiene 
y darlo con toda el alma, 
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., .. 
como una oblación sincera 
en el altar de la patria, ? 
. no es éste un ejemplo hermoso? 
~no es esta una acción b,en clara. ' . . de brillante patnot1smo 
y de a:bnegaciión sin tasa? 

E. AMADOR, 

\1éxico, :Uiciembre le ¡9()8. 

-
1 

UN SACERDOTE MARTIR 

(Mayo 7 de 1812.) 

En una hermosa colina 
inmecLiata á Teremendo, 
donde frondosos se y~guen 
mil árbo'es wrpulentos, 
5e enwntraba muy confiado, 
unido á t"es compañeros, 

,¡- un valiente sacerdote 
que con patriótico anhelo 
había luchado sin tregua, 
con amor y gran denuedo, 
contra ias hu,estes del Rey 
que á los bravos insurrectos 
perseguían en aq u,el mmbo 
con cruel encarn izamienito. 
Confiado estaba, decimos, 
y sin temer ningún riesgo, 
en la cumbre inaccesihle 
de aquél intrincado cerro 
cuyas rocas y cantiles, 
barrancas y voladeros 
eran muro inexpugnahle 
contra enemigos externos. 

El Brigadier don Torcuato 
de Truj.illo, á quien vencieron 
en el Morute de l.1s Oruces 
H;dalgo y sus compañeros, 
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al terl'er seguro informe 
de parte de algún perverso, 
del lugar en que se hallaba 
el sacerdote indefenso, 
ordenó á don Juan Pesquera 
fuése pronto á sorprenderlo 
con un grupo de reaiistas, 
de noventa, más ó menos, 
que marcharon con sigilo 
por escondidos sen1dlero-s 
,í c11mplir la comisión 
que del jefe recibieron. 
La noche era tenebrosa, 
imponente era el silencio; 
no se escu'Chaba ni el canto 
de los buhos agoreros, 
11i el ladrar ladino y fuerte 
<le lo~ vigilantes perros. 
Los soldado,s de don Juan 
mil ohstácnlo'S vencíeron 
para llegar á do estaba 
la pre,sa de sus deseos: 
mas no po-r ende JogTaron 
impunemente su objeto, 
porque el héroe, sin turbarse, 
con a.qué! súbito encuentro, 
bajó bu,s•cau,diO refugio 
al e!>Condik secreto 
que al pie de dicha eminen.:ia 
le se,rVía de a1oja111ie!1t.o, 
y era una g-ruta teclwla 
con tablones y con leño:;, 
fuertemente defendida 
por escabroso terreno .. 

Allí se pro1rnso el ,Padre 
combatir hasta el extremo, 
porqu•e sus tres camara,clas 
¡0 abamdonarnn, lmven.do, 
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sin dai,]e ningw1 atuálio 
.en aquel acto su¡premo. 
El realista oomanrlanite 
quiso vencer con el mied<Y 
al sacerdote q me estaba 
¡;qd1eado por cien gu,erreros, 
intimándoJe saliese 
de aquél angosto agujero, 
y si no, se ordenaría 
que la tropa hiciera fuego; 
mas esta d1.1ra amenaza 
la contestó con desprecio, 
arrojando á kis rea:¡stas 
muy ofensivo-s dicterios, 
apo,dá,rudolos de herejes 
y de traidores adeptos 
del tirano Napoleón 
y del colonia·! gobierno. 
Indignaodos los ·'clnqueta;'' (') 
con ese recibimiento, 
se lanzaron iracundos 
contra el aguerrido c:éri,go; 
mas éste los recibió 
-•bizarramente dispuesto 
á maria en la pelea, 
por la patria combatiendo, 
pues cuenfa el parte oficial 
relativo á este suceso, 
que con temerario arrojo 
se sosliuvo defendiendo 
por espacio de una hora 
y sin flaquear un momento. 
Sus ·armas eran las piedras 
qtte lanzó con gran esfuerzo, 
¡para ,evitar que trepasen 
los que con ardiente empeño 

(•) As! llamabar_ los lnsnrgeutes il loa 
realistas. 
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se proponían dominarlo 
para llevárselo preso. 
Acercósele un dragón 
y lucharon cuerpo á werpo, 
mas al lin el sacerdote 
le dió un piquete soberbio 
con una lanza; y al punto 
el jefe de rabia \len-O, 
hizo ,d i,sparar las armas 
á todos sns suóa~ternos, 
y una d,escarga terrible 
rettunb0 po·r todo eJ cerro. 
Instantes ,d,espués 01yóse 
un qt1ejiclo lastimero •... 
Era el Padre 1 que, tir;hlü 

en su rúsüco ar}ofento, 
mostraba mortal herida 
que recibiera en el pecho; 
y aun así, chorreando sangr,e. 
inerme ya y prisionero, 
su espíritu no flaqueó, 
manteniéndose impertérrito, 
pues continttaba increpando 
con durísimos conceptos 
á los qtte villanamente 
procnraron sorprenderlo: 
¿ Sabfs ouién era ese Pa,dre, 
ese a,clalid si·n ejem,plo, 
ese patriota atrevido, 
digno de amor y re13peto? 
Llamábase Guada.lupe 
Salto, y era en Teremend-0 
el Vicario cura de almas 
antes d1e ser ins.UJrre,cto. 

Erntre tanto el comandante 
Pesq1,era, muy satisfe.cho 
de haber al fin conseguido 
~u propósit-0 funesto, 
,iisouso que el Padre Salto, 
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Y vrncedor de tres jefes 
O muertos ó fugitivos, 

Lo vió Tehuacán triunfante 
De más gloria circuido, 
Con sus formidables huestes 
Y universal regocijo. 

No se entregará al descanso 
Ni al festejo, previsivo, 
Y después de tres jornadas 
En qtte hubiera combatido 

Siempre con éxito; oculta 
Empresa lleva consigo, 
Impenetrable al alcance 
Del vulgo, que del sigilo 

En los planes de la guerra, 
El suceso ha dependido 
Muchas veces; y á Monelos 
No faltó ese requisito. 

Ya va e\ ejército en marcha, 
De los fusiles -el brillo: 
El matiz de los plumeros, 
De las banderas el viso: 

El crugir de las cureñas: 
De caballos el nelincho: 
El fragor de los clarines: 
De tambores el sonido: 

Van siguiendo el movimiento 
Y contrastan el µrolijo 
Silencio de veteranos, 
Que ajustan al artificio 
Sus maniobras compasadas 
Cual la táctica previno, 
Y á la voz de capitanes 
Expertos y endurecidos, 

El ,valiente ;l'[atamoros: 
Galeana esclarecido: 
Bravo esforzado: Montaño: 
Victoria, modelo vivo 
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De inL•epidez y constan·cia: 
·¡ rán, joven favorito 
JJe las ciencias: Sesma y otros 
Cuyos nombres esculpidos 

t.n la historia, pasárán 
I lasta los remotos siglos, 
( :amo tle ih.istrcs patriotas 
Y denodados caudillos, 

.-\travesando los valles 
Las tropas y el tren lucido, 
Jardín ambulante fingen 
t :on ramos de acero limpio: 

Con azucenas de pluma, 
De púrpura y oro lirios, 
En calles ele humanos troncos 
Con simetria suspendidos; 

Donde concertados sonF.s 
Forrn:1.n metálicos trinos. 
Que al combate convidando 
C:onvirbn al regocijo. 

Si del valle á las gargantas 
,·\! través de precipicios, 
Por entre escarpadas roca:;, 
O por anchurosos río::., 

Desfila rápida ó ¡,, nta 
En mil lugares distintos 
Aquella selva animada 
Tra-zando líneas y giros, 

[; n agigantado boa 
Se cn•ycra ver al vivo, 
Deslizarse cauteloso 
Por buena presa atraído. 

La marcha larga y penosa, 
Tin el desierto camino, 
Los soles abrasado11<·s, 
Las inclemencias del frío.. \ 
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De conducir los cañones 
Y el bagaje, el infinito 
Trabajo, en el asper~za 
Arrastrados M conhno, 

Si los rostros y el acero 
Dejaron ennegrrtcidos, 
Si marchitaron las galas 
Y bélicos atavíos, 

Y por el hambre I_os cuerpos 
Quedaron enflaquern]os; 
De aquella legión glon?sa 
Subió más grados el bno . 

y a en las cumbres de San Juan 
Del Rey, al fin ntunido 
Está el ejército. 1\ bsorto 
Vé á sus pies el pe, e~riuo 

Valle de Antequera, entonces 
Sembrado de pc;eblos ricos 
Por sus cosechas ele grana, 
Qu,r la púrpura de Tiro 

Supera, y rival no tiene. 
Ambicioso el mundo antiguo 
Como el oro demandaba 
Un fruto tan exquisito; 

Pero es Oajaca una joya 
De estima y precio suhido: 
Y en su cl•efensa el virrey 
Allí mantnvo y previno 
De soluacios y cañon, s 
Un número bien crecido. 
Está de J1ierro erizada, 
Y sus guardas requeridos. 

El ejército acampaba 
En los llanos extendidos 
De Vio-uéra, y entre tantp 

h ' 
De su llegada el aviso 

Recil:,en en la ciudad 
Los realistas sorprendidos; 
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Pero en su poder fiando 
Y con un grueso escogido 

De tropas, salió Regules, 
Y á observar al campo vino; 
Mas el coronel Montaílo, 
A su encuentro apercibido, 

Con sus formidables lanzas 
Tanto d,estrozo le hizo. 
Que derrotado. deshecho, 
A la ciudad pavorido 

Huye en pos de sus trincheras 
Y á buscar en los auxilio, 
De sus hombres. y resguardos, 
Defensa y seguro asilo. 

Dado del suceso parte. 
Y después d,2 haberlo o;rln 
Morelos, manda que formen 
Los cuerpos. En sn rlestino 

Los jefes y capitanes. 
Un redoble repetido 
Por tres veces, de la orden 
Del día, es el toque preciso. 

El general la ha dictarlo 
Con singular laconismc,, 
Con seguridad pasmosa. 
Con acento decisivo: 

"A acuartelarse á Oaiaca. 
Es· sólo su contenido, 
Que oye el ejército y alza 
De ardor y júbilo el grito. 

II. 

LOS AMTOOB 

Los enlaces inocentes 
Que se forman en la infancia, 
O no s·e destruyen nunca. 
O dejan memorias gratas; 
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Y cuando corrido el tiempo 
Con estrella buena ó mala, 
Recobramos el amigo, 
De nuestra edad más temprana, 

Aquella amistad de niños 
Sus priviJ,egios reclama, 
Y sin esfuerzos ni dudas 
Los restituye y alcanza. 

Mas á veces las pasiones 
Que germinan en el alma, 
Fructificando rencores 
Todo vínculo quebrantan. 

Ejemplo, Claudia y. Enrique 
De esta v,eleidad humana: 
Que los L,nía la inocencia, 
Y el interés los aparta; 

Interés de una belleza 
Que rivales obsequiaban: 
De política intereses 
Que la discordia separa. 

Y los que un solo deseo 
Fn 1a niñez respiraiban, 
Después el odio alimentan, 
Respiran sólo venganza. 

A Enrique por sus ri<¡uezas 
Y por sus prendas bizarras, 
Lo estiman los caballeros 
Y lo encarecen las damas. 
La hermosa Isabel reune 
Con ~¡ ingenio las gracias, 
Y s-ensible á los obsequios, 
A las amantes instancias 

De D, Enrique, modesta 
Su ardiente cariño paga. 
Claudia •en el pecho de ceil<1s 
Vn volcán ó infierno guarda. 

Como su rival no tiene 
Riqueza, apostura y galas; 
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Pe"o .i.JO>:: e otros recursos; 
Ls 1:-igc:, e-so, y con maüa 

~e i1a m:;crido tn lo~ con::ejos, 
\ rtcl ;efe , ;~ la plaza 
}\uu1:or v confidente, 
b de sus ¡ lane, el alma. 

De lsal,cl rnndaba Enrique 
Como amante, .as \~· ntanas, 
,.:\'. iavor de !.is tmiebia~ 
'.i al aln go <le ~a capa, 

Lt,anJo re a trn hombre encubierto 
Uue l!C ia est1•Jina ':1mcdiata 
A me1 . .c1 ruz le dcc,a. 
-''Laüadcr'I, una palab:-a. '' 
Y con precaución lo sigue 
,\ un ext 10 de b µlaza. 
El i1H::r.1.~mto de! ro:-tr) 
El c,nbo,'.O sepcaba: 

_ .. Yo soy lla1.tl10, D. Enrique, 
Le dict·, no es cosa ex:rafta 
, itlc como riva; i'J am¡go 
Ílace rato le aguanlal;·a." 

_ .. \o le extrailo, le contesta; 
!'ero ca·,, , le batalla 
~lrjor, dd11 ra e,co¡erse 
Para cruzar las c:,;.padas. 1 

_ .. hto prueba, le replica. 
"f el venir aquí sin armas, 
Ouc mi intención es• dist:nta 
¡I~nrique, amigo! te eng-añct 

(l'rosig-u·e C1au<lio diciendo) 
U na contienda vi!Jana; 
~o soy 11._ r!va. renuncio 
:>e grado mis esperanzas 

Y pretensiones. si logro 
Recobrar tu confianza 
Como amigo: si lo dudas, 
Sirvan de prueba estas cartas 

,. 
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Que sin prudencia escribiste. 
ti' unos papeles mostraba) 
JJando secretos avisos 
JJel estado de la plaza. 
Si d comandante las virra. 
A fe que fuera muy mala 
Tu suerte: pero he logrado 
Del proceso segregarlas . . 

1·.1 t1echo me nace culpable; 
~fas la amistad me> forzaba: 
Te quise salvar, Enrique ... 
Y hay en su acento y miracfas 

De verdad una expresión 
Tan patente y es tan clara 
Su noble acciun. que una rnjuna 
Enrique s · haría en dudarla. 

Le echa los brazos al cmllo, 
Su voz la ternura embarga. 
! .o estrecha, y los dos amigos 
l'or un breve rato callan; 

Siguieron despues las bodas 
De D. Enrique: su casa 
Don Claudia con mutuo agrado 
Desde entonces frecuentaba. 

Livida !a tez d,e pena, 
La:- manos enclavija<las, 
ll iriendo el pecho di,·ino 
Del dolor la dura daga, 

\fligido el bello rostro 
Oue un cerco de luces baña: 
X egro el manto que se pliega 
Sobre la túnica blanca: 

En su soledad la \'írg,en, 
Por diestro pincel trazada, 
Ofrece un antiguo cuadro 
~uspcndido en una estancia, 

Y ccrc.1 de él dos bujías 
De cera, ardiendo. Postrada ,,, , 

10 
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Ante la imágen, se mira, 
Una mujer d~ tan alta 

Beldad y de hechi1.0 tanto, 
Como de aflicción tan rara, 
Que al emblema de lo hermoso 
El del pesar igualaba, 

Y más pareciera al verla 
En la angustia, y á la escasa 
Claridad <le las antorchas 
Que oscilan, y sombras varias 

De los muebles y las telas 
Difunden, mezclan y cambian. 
Ser aquel cuadro un espejo 
Que á la aflijida retrata. 

O bien que dejando el lienzo 
Oscuro, la imágen sacra, 
Cobra acción, desciende al suelo 
Y nuevo llanto derrama. 

Este duelo. este conflicto 
De I sabe!, se originaba 
De una breve conferencia 
Que había tenido en la sala. 

Don C!attdio, según costumlJre, 
Vino aquel día á visitarla: 
Pero inquieto, el embarazo 
En su rostro fC pintaba. 

Isabel sin observarlo 
Por su esposo le demanda; 
Si 11av noticias le interroga. 
-SL · señora, pero mala,s, 

Le contesta: el enemigo 
A la ciudad amenaza. 
-"Yo pregunto por Enrique 
Y el estado de la causa." 

-"Está concluida y resuelto 
Que en esta propia maiíana ... 
-"Hable vd., D. Claudia, diga 
Qué suerte á mi esposo aguarch.-

-"El com~ndante, señora, 
Un escarmiento prepara 
A los rebeldes. y ordena 
Que si :\Iorelos ataca, 

A los presos sin demora 
Se les pase por las armas: 
Conced-.e sólo dos horas 
Para l'Sto. <' la retirada.-

• 

-Pero Enrique .... !-En el proceso 
Se complica, y unas ca:-ta.;. .. . -
-:\!as vd. de su inocencia 
No h.r mucho me asegu:·a1n.-

-Es cierto, ¿ cómo pudiera 
Isabel. desconsolarla? 
l'n solo arbitrio se encuentra; 
Resta solo una esperanza: 
"Consintiendo vd.-.-\ todo; 
íI uiré con él.-1Ienos basta: 
SI de mi amor. Isabel, 
F' fuego antig-uo templara 

Un solo favor, en gozo 
Se trocaría la desgracia. 
Enrique al punto evadido 
Con mi auxilio, y rechazada 

La invasión, luego un indulto 
fácilmente se le a'.canza. 
Si la ciudad, al contrario, 
V cncedor ;\Jorelos gana, 

Con ~1 influjo de Enrique 
;ll' perdón seguro se halla. 
El feliz, yo venturo·so, 
Y vd. á los dos nos salva. 

-Malvado, dice Isabel, 
He comprendido esa trama 
Del infierno; delator, 
Espía y \lerdugo, restaba 

Esta injuria. Te abomino, 
Y si he de pedirte gracia 



Será que á tantas maldades 
):o el villano insulto añadas." 

Y torciéndose los brazos ) 
Cr.nrnlsiva, ·'¡ Virgen Santa 
De la Soledad! tu amparo 
Daml\ .. con fervor exc.Jama. 

\'t1elve de:;oués á D. Claudia 
t· na severa ¡{¡¡rada 
Que lo reprende, Jo asusta, 
Y los wlores le saca. 

-"'Antes, le dice la muerte; 
Antes la viudez aci~ga. 
, Hombre perverso! tu vista 
),fás que la pena, me cansa.'' 

-Bien, señora: recobrando 
Su disimulo y su audacia, · 
Saldré. D. Cla11.i:•) contés!a, 
Y á efectuarlo se prnpara. 

Con ironia la saluda: 
A·1 re'o~ la vista clava, 
Lo c(1nstilta, y sonriendo 
Con cierta expresión amarga, 

-"Sólo dos hora.,. . murmura, 
Es corto plazo: maiiana 
O serás v1t1da paloma, 
O está el milano en la jaula.' 

Y calándose e sombrero, 
..\ ·rebozado en la capa, 
Toma la puerta y al punto 
llasta la catle se planta. 

Esta singular escena 
IJrntro la ciudad pasaoa, 
]\1 ientras las huestes patriotas 
Al ataque se preparan. 

Ya los cañones Terán 
Ha colocado á van.guardia; 
\l fuerte contrari1 asesta 

Ruinas y muertes causa. 
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Los cazadores que Sesma, 
Jóven valiente comanda. 
La altura de San Lorenzo 
A la bayoneta ganan. 

Los dragones de 11ontaiio 
Arden por teiiir sus lanzas; 
Pero el fuerte que por nombre 
"De la Soledad," llernba, 

Dominando el Clmpo vierte 
Tanta copia d-e metralla, 
Que largos surcos abriendo 
En las filas destinadas 

-\l asalto, las detiene. 
Las rompe. y ya vacilaban, 
A pesar que en exhortarlas 
Sus capitanes se afana'll .. 

Porque inaccesible al muro 
l: n ancho foso guardaba 
Con su eleva<liw puente. 
Que le da mucha ven.taja. 

Y porque al fin hombres eran 
Los que resistiendo estaban, 
Y no de acero, ni tienen 
.\lás que el pecho por muralla. 

El rumor de la desecha 
Ya en el campo oircu-laba 
Sin;estro; pero un caudillo 
Lieno de vergiienza y rabia 

De.tiene á Jos fugitivos, 
Se pone al frente y les habla: 
-'·Ha del valor, compaiieros! 
Adelante, camaradas." 

Y dando él mismo el ejemplo 
Ligero al foso se avanza. 
A I través de espesa niciila, 
Do humo y granizo de balas. 

Allí al impulso tan solo 
del ardor que lo acompaña, 
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L;.. acción mayor ejecuta, 
Qne en fabulosa rayara. 

A no declarar testigos 
En gran número, esta hazaña 
Qae <le "Victoria" el renomb;e 
Por ella le <lió la fama. 

"'Cobardes," á los contrarios 
Con voz de trueno gritaba, 
"'_-\.llá vay; para batiros 
::\fo he menester de las armas." 

Y signiendo el movimiento 
más-veloz que la pa.Jabra, 
:'\ la otra orilla el acero 
Arroja y se tira al agua . 

Lo imita al punto la tropa; 
El enenugo se pa.mia: 
Hnye con pa,,or. El puente 
Fápido y crugiendo baja 

En un tostado alazán, 
Crin espesa y prolongada, 

ii:1;;,1~ l~ti;ibe:r~ ~"t:j.a, 

Ojo ardiente, fuerte el pecho, 
Vientre leve. Jle11a el anca, 
Estrecho y sonoro casco, 
Canilla enjuta y delgada. 

Con fuego ,el aliento arroja, 
Fi freno con fuerza tasca, 
Copos de e~pu111a esparciendo 
Que el cuerpo y arneses baña. 

?líatamoros, el invicto 
(Segundo en jefe) cabalga, 
Recorre veloz el campo: 
Ligero e11 las filai~ ¡lasá. 

Todo-· lo ve, lo diri,ge, 
Aquí arnornesta, aHí alaba : 
Y donde el mayor riesgo, 
i\Jlá el primero se ha,1-la. 
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Mientras que el grande Morelos 
Ordenes dictando claras, 
Con un sosiego que hiela, 
Con una frialdad que é!lpanta, 

Tranquilamente uu "tabaco,"' 
Como de haib,tud, "fumaba;" 
Y si el enemigo bronce 
De su lado le arrebata 

Un eclecan, que ct,e sangre 
~n propio vesti'do mandia, 
Al rumbo do sale e! tiro 
Con de,dén los ojos alza. 

Eu todas ,partes la lucha 
Esvá con ardor trabada: 
E-n todas el plomo silba, 
J..as voces en todas claman. 

Suena el clarín, suena el parche, 
Las bayoneta6 y lanzas 
Se cruzan. y el lm:m,ce ard,iendo 
Entre relámpagos brama. 

Pero corre el tiempo. Un ruido 
Sordo y confttso se alcanza 
A escuchar: tamlbién cle lejos 
Se vé una nube i11fiama,da. 

Señal que sigue el eombate 
Y que en '1a ciudau batalla 
Di&putando, el enemigo, 
El terreno en retirada. 

Ante la ima,gen divina 
Isabel arrodillada, 
Vertiendo llanto copioso, 
Eicva ardien1te plegaria. 

Lo que D. Olaudio !,e dijo 
Con más atención rep&sa. 
Y d,e su Enrique el suplicio 
De los ojos no se aparta. 
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Las drceles y conventos 
'.I[ uchos presos encerraban, 
Y está de muerte contra ellos 
La s-entencia pronunciada. 

Ella lo sabe y ha oído 
Vüces, rumores de armas, 
E! tro,pel de los cabal'os, 
El to<1ue de generala. 

Oy-e también dar la hora; 
ne improviso una desca,ga ... 
"\' otra más. . . "¡ Virgen ,piadosa, 
llice. tu favor le Yalga." 

Y alzando juntas las manos 
A :a Imágen Soberana, 
J ndina d·espués el rostro, 
Y se queda como estatua. 

-"¡ Isabel r' fuerte una voz 
Oye de cerca nombrarla, 
Y súbita á la afhgida 
La ciñe una somhra humana 

?11ás que un hombre. Su cabello 
Lu-eng,:, y en desórden vaga: 
Enjuto, ama,rillo el ro&tro, 
Crecida al pecho ·la barba. 

Y destrozadas las ro,pas, 
Como el que en pris,ió11 muy .Jarga 
Ha vivido, y d·e improviso 
Los calabozos quelbr-anta. 

Lo ve Isabel, se estremece: 
Con fuerza pugna: se arrall'ca, 
Huye, cone, se imagina 
Qu.e la si·gue una fanilasrna. 

-"Yo soy, Isabel, tu esposo, 
Yo soy Enrique." La llama: 
ElI.la lo oye y rec011oce, 
\\tela, y amante lo abraza. 
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Quedó cumplida la ""ó_rden,, 
De acuartelarse en Oa¡aca; 
Sus defenwres rendidos . 
Se humillan, y obtienen gracia. 

Los calabozos se abrieron, 
Entre vi"as y ala,banzas; 
El obispo y sus guerreros 
Repicaron las campanas. 

Jalapa, Agosto 16 de 1844. 

JOSB D8 nsue DU.Z. 
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